REDESCUBRIR LA FE

Queridos/as:
Los invito a que sigan mi razonamiento, si así lo desean. . Es el razonamiento  de alguien,  que desde hace tiempo está meditando sobre la realidad de nuestro mundo, pensando siempre en las posibilidades que se abren y se cierran en la construcción del camino de la paz, del que tenemos tanta necesidad. Digo esto, porque nuestro camino, es decir el de Asís Paz, es un trayecto a recorrer, con el fin de                             construir una civilización de paz y no para soñar con una paz veleidosa o irrealizable.

Si se detienen en considerar las varias situaciones de guerra, de odio, de explotación, de abusos sobre las personas, se darán cuenta que falta una visión positiva del ser humano, y también falta una vigilancia  y control sobre los propios sentimientos y las propias acciones. La mentalidad en boga, que está ganando espacio en todos y que intenta entrar también en el mundo religioso, es aquella que nos dice que todo está permitido, que es lícito todo lo que nos gusta, que no hay rémora                           en los comportamientos, excepto aquellos comportamientos que están legalmente sancionados. 
Miren la televisión, escuchen los debates, tomen por buenos todos los discursos sobre el sexo, sobre el propio placer, sobre la propia conveniencia, y sobre el desinterés por el que sufre. 

Se miran los derechos propios y no los deberes propios  y poco interesan los derechos de los otros. Son cosas ya sabidas, me dirán. Y también me dirán que éstas son observaciones de gente atrasada.
Bien, no lo pienso así. Tal vez soy un atrasado. 
El “todo es lícito”, la falta de severidad hacia uno mismo, el olvido del examen de conciencia cotidiano, nos aleja de la paz y nos acerca al egoísmo que es fuente de conflictos. 

Yo me pregunto  y les pregunto a ustedes: ¿no será el caso de redescubrir la necesidad de una vida espiritual que frene los excesos de nuestro pecado? Casi desapareció el encuentro con el sacerdote                          en la confesión y esto en parte, debido a la culpa tanto de sacerdotes  como de los fieles. Recurrimos a la oración para el encuentro con

Dios, pero olvidamos que la vida es también aceptación del sufrimiento que madura, olvido que nos lleva a la incapacidad de vivir juntos en la sociedad y en las familias. 

Allí está la corrupción, sin ni siquiera un mínimo de barreras que la frene. Allí está la educación,  que olvida el sentido afectuoso de la creación. Allí está el amor que se reduce y olvida el sufrimiento de aquellos que están bajo los bombardeos o que no tienen pan ni techo donde guarecerse, o que están olvidados en estructuras que crean soledad. Pero gracias a Dios, hay también muchos seres humanos que con total disponibilidad ofrecen amor y sacrificio para quienes tienen necesidades y saben rezar, saben ver el rostro de Dios reflejado en los hermanos y hermanas y saben redescubrir la espiritualidad. A éstos  yo los alabo y los presento para que sean espejo en el cual mirarnos cada uno. Perdónenme si parezco atrasado.
Dios los bendiga.
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